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27ª. Reunión Anual de Presidentes de los Órganos de Tratados

De Derechos Humanos de las Naciones Unidas
San José, Costa Rica, del 22 al 26 de junio de 2015

Discurso de Inauguración de parte del señor Canciller de la República de Costa Rica, don Manuel González Sanz.
Instituto Interamericano de Derechos Humanos

Saludos 

Señor Claudio Grossman, Presidente del Instituto Interamericano de Derechos Humanos
Señor Joseph Thompson, Director del Instituto Interamericano de Derechos Humanos

Señora Presidenta y señores Presidentes de los Órganos de Tratados de las Naciones Unidas

Señor Ibrahim Salama, Director de la División de Tratados de Derechos Humanos de la Oficina del Alto Comisionado de Derechos Humanos y sus colegas

Señoras y señores Embajadores, Representantes del Cuerpo Diplomático y de Organismos Internacionales
Invitadas e invitados especiales
Permítanme, señora y señores Presidentes de los Órganos de Tratados de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, en nombre del Gobierno y del pueblo de Costa Rica, extenderles la más cordial bienvenida. 
Su presencia en esta tierra de paz nos honra profundamente. Cada uno de ustedes representa, en su persona, la gran aspiración de los pueblos del mundo que le dio vida a las Naciones Unidas, de contar con un sistema internacional basado en las normas, en la regulación del uso de la fuerza entre los Estados y en la protección de los seres humanos frente a los poderes públicos. 

Desde nuestra visión, construir un mundo próspero y en paz pasa, indefectiblemente, por organizar las sociedades del planeta de manera que el desarrollo del ser humano sea el norte de la acción pública. No estamos a disposición de fundamentar el poder. Por el contrario, regulamos el poder para que éste responda a las aspiraciones de progreso espiritual y material de nuestros pueblos.

Para el gobierno de la República esta reunión reviste un gran simbolismo. Al coincidir con el 70 Aniversario de la fundación de las Naciones Unidas, nos permite resaltar la necesidad de redimensionar el III Pilar de las Naciones Unidas, que es precisamente, el de los derechos humanos. 

Por qué? El sistema internacional al que dio origien la Carta de las Naciones Unidas, al regular el uso de la fuerza entre los Estados, ha permitido evitar grandes conflagraciones mundiales.  

Sin embargo, es paradójico que este 70 Aniversario coincide con una coyuntura de violencia, conflictos intraestatales y sistemáticas violaciones de derechos humanos en muchos rincones del orbe, la peor situación registrada en la historia después de la II Guerra Mundial. Miramos el recrudecimiento de la violencia y enfrentamientos armados, un aumento de crímenes atroces y de extremismos violentos, con un número cada vez mayor de desplazados, de crisis humanitarias y actos deplorables que han quedado en la impunidad. 

Algunos de los conflictos y las imágenes que nos abruman de  miles de refugiados que arriesgan sus vidas en altamar, pueden tener su origen en situaciones de fragilidad del Estado y de sus instituciones, en la pobreza extrema, en la corrupción e impunidad en el ejercicio del poder público. Pero en todos los conflictos, el común denominador son los agravios a los derechos humanos.
Esta constatación nos refleja entonces, que es el momento de volver a centrar la atención de la comunidad internacional en el rebustecimiento de la institucionalidad multilateral de las Naciones Unidas para el respeto, la observancia y el desarrollo progresivo de los derechos humanos, como la plataforma indispensable para construir sociedades pacíficas, convivencias sociales armónicas, acceso más equitativo a los productos del desarrollo y el crecimiento, y finalmente, generar alerta temprana para evitar los desgarradores conflictos de los cuales cada vez más son víctimas las poblaciones civiles.

Los principios están claros. Las obligaciones también. Requerimos entonces articular racionalmente todos los componentes del sistema entre sí, fortaleciendo de esta manera la vinculación virtuosa entre el marco normativo y la acción institucional.

Es la visión de mi país que un sólido sistema de tratados de derechos humanos, apropiadamente funcionando y en articulación con otros mecanismos de la ONU como los procesos del Consejo de Derechos Humanos y del Consejo de Seguridad, entre otros, tendrá un impacto directo en la prevención de los conflictos.

Es por ello que Costa Rica mira con especial interés la adopción de la Resolución 68/268 de la Asamblea General de la ONU, en abril de 2014, en la cual se acordó un proceso de seis años para el fortalecimiento del sistema de órganos de tratados.  Sabemos que el camino no es fácil, que el crecimiento exponencial de las obligaciones normativas, los mecanismos de denuncias, de los informes de los Estados, pueden llegar a colapsar el sistema y por esta razón, cada reunion de ustedes, los Presidentes de los Órganos de Tratados, es un hito en el camino de la implementación de este importante acuerdo de la Asamblea General. 
Sabemos, eso sí, que la resolución solamente ha podido abordar algunos de los desafíos que constatamos, pero reconocemos que ha sido vital para evitar el colapso del sistema, haber ampliado el periodo anual de trabajo de los Comités y apoyado en la simplificación y armonización de los Informes de los Estados, para mencionar solo algunas de las provisiones de dicha Resolución.
Vemos también con complacencia que en su agenda de trabajo, podrán abordar la onda preocupación por las represalias hacia miembros de la comunidad de derechos humanos y, muy importante porque coincide con el enfoque que Costa Rica defiende, es el vínculo del sistema de derechos humanos con la agenda de desarrollo sostenible post 2015, que será adoptada el próximo mes de septiembre en Nueva York. Esperamos que sus llamados también puedan llegar a la III Conferencia Internacional sobre el Financiamiento para el Desarrollo, que se realizará en el mes de Julio en Addis Abeba, Etiopía.

Estimadas amigas, estimados amigos,

El reto no es solamente para el sistema universal.  Atañe también a los regímenes regionales y nacionales de derechos humanos.  Para Costa Rica es un motivo de especial optimismo que esta reunión también nos aportará la oportunidad para un diálogo entre el Sistema de Tratados de la ONU y la Corte y la Comisión Interamericanas, las instituciones nacionales de derechos humanos y la sociedad civil. Buscar sinergias, compartir metodologías, acuerpar procesos, apoyar actores, tenderá a proteger y fortalecer todo el engranaje. 
Hace algunas semanas, planteaba ante el Consejo Permanente de la Organización de los Estados Americanos, OEA, algunos retos también para la observancia de los derechos humanos en nuestra América, holísticamente entendidos. Democracia y desarrollo, derechos civiles y políticos, económicos, sociales y culturales no son ni excluyentes ni competitivos. Son expresiones de un mismo ethos universal de los derechos humanos. Y el respeto de los derechos humanos pasa por la construcción de regímenes políticos democráticos.
Con esta fuerte convicción, planteábamos entonces nuestro llamado para que las democracias más jóvenes de nuestra América, dispuestas a crecer, precisamente en democracia, aspiren al pluralismo político, la alternancia ininterrumpida e inaplazable en el poder, las libertades de información y asociación, la seguridad ciudadana, la división de poderes y el debido proceso, como prerrequisitos inapelables de cualquier modelo que se precie de democrático. 

El Estado costarricense cuenta con sólidas bases institucionales, políticas y sociales y económicas para el goce de los derechos humanos. No solo somos una democracia histórica, hemos evolucionado para ampliar la promesa democrática y en la reforma del Estado en Costa Rica, hemos creado múltiples mecanismos de tutela para los derechos de las personas. Pero conocemos que toda sociedad tiene retos en la progresividad y constante actualización de sus compromisos con los derechos humanos.
Por ello, para el Gobierno de la República, es fundamental que el día martes los Presidentes tendrán una reunión con las instituciones nacionales de tutela y de la administración activa vinculadas con nuestros compromisos con los derechos humanos. Costa Rica ve esta como una gran oportunidad para mejorar la conciencia de las instituciones nacionales con respecto a  que el tema de la observancia y progresivo desarrollo de los derechos humanos no solo es un compromiso nacional, sino que atiende también a obligaciones que el Estado costarricense adquiere a nivel internacional, que es una tarea permanentemente inconclusa. 
Por último, queridas amigas, queridos amigos, permítanme compartir con ustedes la gran complacencia que tiene nuestro país porque esta reunión se ha desarrollado con dos grandes socios institucionales que el Estado costarricense vio nacer: el Instituto Interamericano de Derechos Humanos y el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, ambos vinculados al tezón de grandes costaricenses que soñaron permanente e incansablemente con la emancipación del ser humano. 

Recuerdo hoy día el liderazgo que jugó doña Elizabeth Odio –recientemente electa como Jueza de la Corte Interamericana de Derechos Humanos-, entre 1991 y 1992 en el proceso de la Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Vienna, 1992, en la cual, se acordó la necesidad de constituir la figura del Alto Comisionado para los Derechos Humanos. 
Pero hoy es una gran oportunidad para recordar a Rodolfo Piza Escalante, Fernando Volio, Carlos José Gutiérrez, y reconocer a Manuel Ventura, Sonia Picado, entre muchos grandes costarricenses que nos han heredado el legado que hoy disfrutamos.
Cuentan ustedes con el compromiso decidido del Estado costarricense. Orgullosos de ser la sede del Instituto Interamericano de Derechos Humanos, de la Corte Interameriana de Derechos Humanos, en mombre de todos los costarricenses me complace inagurar esta 27 Reunión de los Presidentes de los Órganos de Tratados de las Naciones Unidas, deseando que crezca fecunda su labor en beneficio de los pueblos del mundo.
MUCHAS GRACIAS.
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